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Secretaría Parroquial

Lunes a viernes de 16 a 20

Acabamos de escuchar la entrega de Jesús y su muerte en la cruz.
En ese clima del amor del Señor estamos celebrando y acompañan-
do la muerte del Padre Jorge. Por eso nos llena de esperanza este
amor y esperanza en la cual vivimos todos los días y seguimos en-
tregándonos. Por eso también con mucho cariño en esta celebra-
ción de una muerte podemos ver el cirio pascual que se sigue pren-
diendo entre nosotros. Siempre recordamos cosas. No si se dieron
cuenta, la hermana Natalia cuando nos estábamos revistiendo me
pidió ya que soy alto poder encender el cirio pascual, y yo fui y
prendí el cirio pascual. Eso me remontó a mi infancia, yo era muy
chico y también hacia esto, y con el Padre Jorge lo hice un montón
de veces. Él me mandaba a prender el cirio pascual. Evidentemente
siempre hay cosas que a uno lo van a llevar a esos momentos en los
cuales desde él fui aprendiendo el camino que tiene que ver con la
celebración de nuestra fe.
Por eso quizá cada uno de nosotros tiene muchas historias, muchos
momentos que vivimos. Miro todos los rostros de los que estamos
aquí y realmente podemos reconocer muchas historias con el queri-
do Padre Jorge.

«Hasta tanto volvamos
a encontrarnos
Dios te guarde

 en la palma de su mano»

Padre Jorge Mauricio Rotondaro.
( 24 de noviembre de 1925 – 7 de febrero de 2015)

Despedimos al PADRE JORGE compartiendo la Homilía de
Monseñor Miguel Angel D'Annibale en la misa de exequias



Lo primero que me viene al corazón y para com-
partir es que estamos despidiendo al PADRE
JORGE. Siempre ha sido el PADRE Jorge. Este
nombre de Padre tiene mucho para cada uno
de nosotros, muy especialmente para mí, que
gracias a Dios tengo a mi papá y a mi mamá,
que están aquí, pero esta partida del Padre Jor-
ge que es mi padre espiritual, que me acompa-
ñó durante tantos y tantos años de mi vida es
especial. Fue al primero que le dije con mucho
temor que yo sentía algo por el sacerdocio, que
sentía una vocación. Fue una tarde en Asun-
ción de la Virgen, lo recuerdo bien y yo empe-
cé a balbucear delante de él lo que hoy es una
realidad en mi vida.
Cada uno podrá ir encontrando cosas en su co-
razón, pero esto de PADRE hoy tenemos que
tenerlo fuertemente presente entre nosotros.
Siempre hemos escuchado Padre Jorge esto,
Padre Jorge tal cosa. Siempre recordamos el
orden qué tenía, su manera de llevar las cosas
adelante, la parroquia ordenada, el colegio. Ir a
compartir un almuerzo con él era algo que uno
sabía cómo iba a hacer, cómo se iba a dar.
Esas cosas que marcan la vida de Jorge y que
a nosotros nos llegaron al corazón.
Yo también quería rescatar hoy, y que la ima-
gen de él vaya iluminando nuestra vida, agrade-
cerle a Dios que el padre Jorge haya sido un
hombre de fe. Un hombre que marcó así su vida.
La fe en Cristo, la fe en Dios ha marcado su
vida. Recuperemos en nosotros lo que significa
ser una persona creyente y vivir de la fe. Desde
su infancia el padre Jorge vivió la fe, siempre
contaba de su familia. También lo que significó
para él la vida salesiana, donde sirvió tantos
años. Su ser maestro en el Santa Isabel. Vivió
la fe antes de su sacerdocio. Muchos que es-
tán aquí lo han conocido, han sido sus alum-
nos que después lo recibieron como sacerdo-
te. Jorge era un hombre de fe y la fe lo acompa-
ñó hasta el final.
También recuperar y aprender de él, que fue un
Pastor fiel. La fidelidad hasta el fin. Casi 90 años
de vida y casi 60 años de sacerdocio. 60 años
de vida sacerdotal, esto también quisiera agra-
decer. Al hombre de fe y al pastor fiel. Fue fiel a
Dios hasta el final, hasta su entrega aquí. In-
cluso ya en el final cuando lo veníamos a ver
aquí, aún estando más perdido, cuando rezá-
bamos siempre alguna conexión teníamos. Por
eso agradecerle también esa fidelidad, y en esa

fidelidad, esa capacidad de llevar la parroquia,
por lo menos la mayoría de los que estamos
aquí lo conocemos de la Asunción de la Virgen.
Recuerdo el día qué llego a la parroquia des-
pués del padre Jarillo. Nos dio esa imagen del
hombre que contenía, nos acompañaba. Sus cla-
rísimas prédicas, que asombraba por su capaci-
dad docente. Tuvo capacidad de pastor, muchos
años en Asunción de la Virgen que fueron muy
importantes en ese tiempo que él vivió allí.
Brindó su servicio también a la educación, forta-
lecer a los jóvenes y niños en su formación. Su
trabajo en el colegio y el tiempo en el que en la
Diócesis brindó su servicio en la Vicaria de la
Educación. Rasgos del padre Jorge, rasgos que
después siguieron cuando terminó su tiempo en
Asunción de la Virgen y prestó su servicio en la
comunidad de san Pío X y acompañó a esa co-
munidad ya como párroco emérito.
Así agradecemos estas cosas de él y le pedi-
mos al Señor su clemencia. También conoce-
mos los que estábamos cerca sus enojos, sus
momentos en los cuales no estaba bien, algu-
nas cosas que siempre lo ponían nervioso. La
persona es así, con sus capacidades y sus co-
sas como todos tenemos y hoy despedimos a
una persona, a un hombre, con todos sus valo-
res y situaciones que le pedimos al Señor que
tenga misericordia.
Qué nos quede a todos en el corazón esa entre-
ga en el día a día que se vive, en lo que uno
realiza y que en el padre Jorge vimos. Se nos
entregó por la convicción de su vocación y por
su capacidad de ser sacerdote.
El agradecimiento a la hermanitas del hogar
Marín, a la comunidad del hogar Marín, lugar que
lo atendieron hasta el final. Agradecimiento por
haberlo recibido, por haberlo cuidado con tanto
cariño y tanta fe. Esta última etapa de su vida
acá merece el agradecimiento y el
reconocimiento de cómo acompañar al que
necesita.
Que nos quede en el corazón entonces el
PADRE JORGE. Su paternidad, su fe, su fi-
delidad y su entrega. Nosotros también, allí
donde estemos, recordemos al Padre Jorge y
mantengamos la fe, mantengamos la fidelidad y
vivamos conforme a lo que se nos ha mostrado
como camino de vida. En el lugar donde este-
mos recordemos al padre Jorge y que él sea la
fuerza en el corazón.
                           Mons Miguel Angel D’Annibale



Algunas imágenes  que nos ayudan a hacer una memoria agradecida de su vida entre nosotros

1981 - Festejo Comuniones Colegio 1981- Misa Primeras Comuniones Parroquia

1989
Asamblea
Parroquial

1989- Bendición mayólica de
la Virgen en el patio cubierto

1989 - Asamblea Parroquial



PARROQUIA LA ASUNCIÓN DE LA VIRGEN
Ugarte 2367 - (1636) Olivos - Tel. 4513-6735

e.mail: parroquialaasuncion@yahoo.com.ar

1998 - Primeras Comuniones Parroquia                   24/11/05 Misa aniversario 80 años

2007 - Celebración 50º aniversario de la Parroquia

2010 -Misa 50º aniversario colegio

Mayo  2011
 Primera

misa Mons.
M.iguel

D’Annibale
en nuestra
comunidad

Querido Padre Jorge,
 ¡gracias por tu vida!
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